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SUAVER ClRÜJAiO DHITBTA 

•<&Y§(^^=^<Sv;§> vM Conde del Valle, 16 (antes Frencra) 

En este acreditado gabinotese coiisduyép.¡dentaduras y aparatos 
por.todqs los sistemas hasta lioy couqcidos. 

Se curan todas las enfeiinedadesde la boca. ' 
Las extracciones de muelas y demás operaeisnes se hacen SIN DO 
' LOR. 
-. , _ . • _ _ ^ , . ^ P . 
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BL SONAMBULO 
SAN LORENZO, 16. 

E-^pccÍ!»lidaden toda clase de embutido, que por su esmerada confeccióa 
86 recomienda el público. 

También encontrará el público que visite dicho establecimiento, todo cuanto 
DfCef=ito en los artículos de primera necesidad. 

El Sonámbulo, San Lorenzo, 16, frente al estanco. 

AI finar la última semana del 
mes de Diciembre del año 1904, 
entramos éh Año Nuevo, y noso­
tros en él segundo en que «Él Dia­
rio Murciainpj» vinp á ocupar , un 
jiiiesto en el estadio^ d0 la prensa 
l o c a l . • , •. , 

N<> ha de fallar quien diga «I leer 
lo uuleiíormeute: ¡ün atio de exis-
tenoirt, parece mentira! 

Pues no lo es; muchos son los 
saRrificios, penalidades y sinsabo­
res qn'e lios cuesta sostener nru,es-
t ra publicación, pero nosotros, que 
jamás desconfiamos de la provi­
dencia, abrigamos la seguridad que 
no nos ha de abandonar y qne 
nos abrirá taraln» párá que con 
nuestro trabajo podamos atender 
las necesidades de la existencia y 
gíiriar él pan honradamente d« 
nucstro"s hijos. 

Titánica es la lucha que venimos 
sosteniendepara conservar la vida 
del que nos la ha dado durante el 
año que se fué, pero nos sobran 
onergias y constancia para no ame-
dientarnoa ante el innúmero de 
obstáculos que hemos encontrado 
& nuestro paso y que hemos conse­
guido salvar hasta cl presente y 
segaiiemos salvando con la ayuda 
de Dios,de quien todo lo esperamos, 
pues no puede olvidar al que en 
El deposita el éxito de sus empre­
sas y no üieníe vacilar un mome-
lo la acriaolada fó de su alma, á 
pesar de las penalidades y noehes 
de insótnnio que nos viene propor­
cionando, desde su aparición, el 
sostenimiento de «El Diario Mur­
ciano.» 

it¡:oJíiIagro y no pequeño ha sido 
el conseguir que nuestro periódico, 
teniendo la mitad del tamaño que 
el resto de los que se publiean en 
esta ciudad, tenga una vida rela­
tivamente desahogada, y que el 
público murciano le haya dispensa­
do acogida tan deferente, desde 
que vio la lux el primero de Ene­
ro de 1901. 

Al llegar este d;,a pocariamos 
de ingratos,.sino significáramos á 
nuestros suscriplores el inmenso 
agradecimiento que sealimos, de­
seándoles feliz año nuevo, pues á 
ellos y solo á ellos debamos ^ua 
«:EI Diario», haya vencido, el año de 
noviciado, y si el püblioo nos sigua 
favoreciendo, como esperamos, lle­
garemos con mayor tamaña al 
1906. 

«El Diario Mnr«íano», al entrar 
en el segundo año de su exi.slenoia, 
sigupjíiiendo lo que fii¿ y le qno se­
rá mañana: 

Periódico para todos. 

XXXVII 

(Conclusión) 

En 1371, se hizo nna concsrdía 
entra el pnabio y la nobleza de Se-
govía, que se hallabaii profand*-
monte divididos, el cual aprohó el 
ray Enrique l i e n 1378 dándola 
fuerza de ley, 

En 1388, Ins Cortes generales de 
€nstilla, reunid;tH en esta ciudnd, 
resolvieron abandonar el cómputo 
de la Era dt César para adoptar 
el de la Era ansliana. Los tercios 

seiíovianos tomaron principal par­
le en el triunfo de la Hignsriiela 
obtenido contra los moros en 1131 

IJ-\ Prensa inglesa eS la )|ne más «o 
gigaifica en el sentido de abog^ar por 
qiifi la unión de Alfonso XIII eo vcri-

En 29 de Mayo de 15'"20, Segovia ¡ fi<luo coa una arrogante dama de la 
se declaró por los comunidades de | famiria real inglesa. 
Castilla muriendo á manos del púa 
b!o Rodrigo de Tordesillas. Los, 
comuneros formaron un cuerpo ide 
12.000 hombres^y enviaron 4.^00 
contra el alcalde Ronquillo, quo 
avanzaba sobre Segovia con mil 
caballos, y el cual los dorroló | tjj. 
primer empuje. Puestos de acuerdo 
los comuneros de esla ciudad con 
los de Madrid, Avila y Toledo; y 
habiendo recibido algunos refuerzos 
volvieron á embestir á Ronquillo 
Gon 3.500 hombrea al mando de 
Peralta, que fué hecho prisionero, 
salvándose él y su hueste, por k 
oportuna llegada do las tropas do 
Padilla, Zapata y Bravo, que recha­
zaron al alcalde y se apoderaron 
de Sania Maria do Nieva, Peralta 
80 volvió á Segovia con su g^onlej y 
los demás segoviunos qued;iron al 
mando de Bravo. 

De los nobles segovianos, unos 
huyeron y otros resistieron á lu» 
comuneros, quieno.? por fin asalta­
ron y saquearon las casas de aque­
llos. Segovia siguió tomando parta 
principa! en las guerras de la* co-
rnuniHades, y por rafVs que e-stas re-
oibieron golpe mortal en Villatar, 
las de Segovia no quisieron cedar; 
pero gracias á los esfuerzos do los 
nobles y de las personas pacífiuas 
de la capital, esta cejó y ol gobier­
no dio un indulto oasi genaral. 

En 184S estuvo encerrado anal 
alcázar el duque de Gaiaa, hecho 
prisionero en Capua; so esoapó dis­
frazado y le volvieron á coger. 
Tiimblén estovo allí prisisnero el 
duque de Medinaotli tm 1710 con­
denado á muerte primeramente, y 
luego á prisir-n perpetua por infl-
dencin áFelipe V; y en 1725 el ce­
lebra Riperda, qué logró fagarse í. 
Pertngal. 

Rstableeido por Carlos III en el 
alcázar el colegio de eadetes de Ar-
tilltria, Ipegovia ereyéndoee fu«rte 
con su aynda, ne Roeptó em 1808 
las |)roposic¡un(~s de Mural y resis­
tió á los franceses eon jnala suerte 
snlráudose valerosamente los mili­
tares, y sufriendo el paisanaje y la 
ciudad lo» desastres y perjuicio» de 
una oeapaeión militar exlrangert; 
sin qn« desde aquella época hayan 
sido notables los sucesos oeurrldos 
en esta antigua é histórica pabla-
ción. 

í)íoosé qne el viaje que nuestro li^y 
íí&rá al entranjoro tione per elíjíto 
haeer de «vísii» la eleeoiónde esposa, 
t a i Tez h\ya aij^o d'i oierfo. La vi«ita 
ala costa do Inglaterra y Aloinania 
haaet'. suponerlo. 

Bajo ol punto do vist'i político, la 
elaccióa hecha en cualquiera da las 
dos naciónos indicadas, es con venían­
te para nuestros ioteresos. Inj'atorr», 
unida estríetameiite per vieja alianza 
eon Portugal por reciente convenio 
con Francia y por simpatias da raza 
iOQ los Estados Unidoi», reprcícuta aa 
el llamade equilibrio europeo una 
fuerza eenaiderablo teniendo en cuon-
ta que los tratado» que todas esas na­
ciones tienen A sn vezhfíchos con otra» 
potencias signifiosael poder y l i fuer­
za, elementos quo hoy sa imponen oa 
«Lmundo político internacional. 

La vieja Albióa no descou:ico la im-
portatteia (jue para ella tendría ua 
nuevo «acesó'Conlo ol qn* indir anos. 
España lleva como doto la posibilidad 
^aan-tr^atido qae .aSegÚPtíse su in-
flseneia, en Afi'ica y 1^; extoasióa da 
sus negocios copi^rcialcs.^ 

Para nosotros «eria tambiáa venta­
joso, pues á la sombra de- loprlaterra 
g'anaria unsetra autoridad fuer-i de 
Kípnñi harto quebrantada poirlaiuep-
eia de nuestros estadistas ea carleatw-
•ra.. . V . •• .,v. v.i 
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lasietentemente vieue ocupándose la 
prensa, tanto española como extranje­
ra, del «próximo» casamiento, aunque 
otra cosa parezca, de hueatro Monar­
ca. 

Las ventajas de uQ matrimonio de 
nuestro Moaarea ooa uiM>~]»riucaaa da 
la casa roalde-I-i •' >, son muy 
dig'aas de teaerso < ita, y la ra­
zón dflEstado tfindrá amplia baso don-
¿e asentarse. Pero hay ua punto ne­
gro. La religión oficial en el B^iao 
Unido, es la jirotestaote" y nuestra» 
legendarias creencias serán un esGO* 
lio ea este hecho. Ispaña, hija pre-
diloofa dol Vaticano,'tendj'á que reci­
bir un «regfuem excouador¿ del suce­
sor de S.Vá Pedro parala terificacióa 
del matrimonio. Y cabe preguntar: 
dadas nuestras intransigentesídeas ea 
materia religiosa y la incljoacióa dg 
la casa roiaauto oa uuostrá patria ¿ao 
iotoi'pondrá la Santa Sedo gu influeo-
cia para evitar la realizaeióa do nues­
tras Gonvenienciafe? 

Por otra parto, la realización de ua 
matrimonio con ana priacosa alema­
na, tendría la acepla-eioa de PioX por 
sus buenas relaciones oou los pai.>je3 
que saeundan la acción del prepotente 
imperio alemán, pero que con toía 
fuerza y la de las naciones s[ue com­
ponen la tripue), do ningún modo 
puede conapararsa con la que puede 
desarrollar ea momento deteroiinado 
la Gran Bretafn. Además, el factor 
principal en la ctiestiéaqueesel Papa 
por todos los medies pesibles ha de 
proenrar el evidenciar su horror á 
Francia por sn disolución católica, j 


